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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Hay alguien? 
• Cuéntanos  La silla 
• Escuchamos  El Señor me ha ungido 
• Soñamos  Mis manos, esas manos y tus manos
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha
• Miramos Se necesitan curas cercanos 
• Admiramos Eduardo Laforet y Pablo Domínguez, alpinistas del Espíritu
• Escuchamos  Jesús y Pedro
• Respondemos 
• Meditamos  Él me mira a mí y yo lo miro a él

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos    Os daré pastores según mi corazón
• Imitamos   San Juan de Ávila 
• Cuidamos  Se fio de mí y me confió este ministerio  
• Compartimos  El amor siempre será necesario
• Participamos   Contribuir a la salvación
• Comunicamos   Hombres de Dios en el mundo digital
• Oramos  Señor, dame a todos los que están solos 
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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El papa Francisco, en la misa 
crismal del Jueves Santo de 2008, 
hace un llamamiento a todos  
los sacerdotes del mundo para  
que sean cercanos a la gente.

Dos sacerdotes de Madrid, muy 
queridos, retornaron a la casa 
del Padre muy jóvenes: Eduardo 
Laforet y Pablo González. Ambos, 
llamados “alpinistas del Espíritu”, 
te mostrarán que vale la pena el 
esfuerzo por alcanzar la cima.

“Simón de Juan, ¿me amas? 
¡Apacienta mis ovejas!”. Jesús 
hace esta pregunta diariamente 
al Papa, y a todos los obispos y 
sacerdotes. Ratzinger decía que la 
respuesta de san Juan Pablo II fue 
la misma de Pedro: “Señor, tú lo 
sabes todo: tú sabes que te amo”. 
Estás invitado a dar también una 
respuesta.

La oración “Un día me miraste”, 
de Ernestina Champurcin, te 
llevará a evocar el momento justo 
del encuentro con Jesús, que se 
actualiza en cada uno de nosotros.

El santo cura de Ars, san Juan 
María Vianney, patrono de los 
sacerdotes seculares de todo el 
mundo, nos enseña el secreto de 
su oración, fuente de la entrega 
sencilla a sus feligreses.



Jorge Mario Bergoglio fue elegido sucesor de Pedro 
con el nombre de Francisco. En su homilía, en la misa 
crismal del Jueves Santo de 2018, el Papa se dirigió a 
los sacerdotes pidiéndoles cercanía y proximidad para 
con todos los hombres. Invitó a los presbíteros a ser 
“curas cercanos”, y explicó que, cuando la gente dice 
de un sacerdote que “es cercano”, suele resaltar dos 
cosas: la primera es que “siempre está”, y la segunda 
es que sabe encontrar una palabra adecuada para cada 
uno. “Habla con todos”, dice la gente: con los grandes, 
los chicos, los pobres, con los que no creen, etc.
Para el Papa, “el sacerdote cercano, ese que camina en 
medio de su pueblo con cercanía y ternura de buen pas-
tor, no es que la gente solamente lo aprecie mucho; va 
más allá: siente por él una cosa especial, algo que solo 
siente en presencia de Jesús”. Además, para el Papa, 
hay una cercanía del sacerdote en la conversación, “la 
podemos meditar contemplando el encuentro del Se-
ñor con la samaritana: el Señor le enseña a discernir 

Se necesitan curas cercanos

primero cómo adorar, en Espíritu y en verdad; luego, 
con delicadeza, la ayuda a poner nombre a su pecado 
y, por fin, se deja contagiar por su espíritu misionero y 
va con ella a evangelizar a su pueblo”. Que puede llegar 
a ser cercanía en la confesión: “La podemos meditar 
contemplando el pasaje de la mujer adúltera. Allí, se ve 
claro cómo la cercanía lo es todo, porque las verdades 
de Jesús siempre acercan y se dicen (se pueden decir 
siempre) cara a cara […] y mirando al otro a los ojos”.

Los obispos, los sacerdotes y los 
diáconos son “otros Jesús”. ¿Los ves así? 
El diálogo de Jesús con Pedro tras su 
resurrección te ayudará a verlo mejor.

Miramos
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Eduardo Laforet (1957-1984), en proceso de beatificación, dejó una huella imborrable 
en las personas que lo conocieron y que dicen fue un signo de Dios en su vida: el joven 
que le invitó a participar en la Milicia de Santa María (en cuyos campamentos apren-
dió a encontrar a Dios en la montaña), compañeros y profesores de la Universidad de 
Navarra donde estudió Filosofía; en la Facultad de Teología en Burgos y aquellos que le 
acompañaron durante su enfermedad, sin olvidar a su familia. Su relación con Dios lo 
llevó a desear la santidad desde temprana edad y a santificarse en un itinerario hecho 
de aceptación y confianza, hasta alcanzar la cima, a sus veintisiete años. Nos dio tes-
timonio de un deseo constante de santidad, unido a la conciencia viva de las propias 
deficiencias aceptadas y combatidas, así como una confianza audaz y sin límites en 
Dios, Padre misericordioso que en su Hijo nos ha salvado. Dentro de este itinerario, 
hay que entender por qué Eduardo ofreció su vida por el papa san Juan Pablo II el 13 de 
mayo de 1981, día que sufrió un atentado. Este ofrecimiento configuró su vida hasta el 
día en que “empezó a vivir”.
El director de cine Juan Manuel Cotelo, que hizo una película sobre él, recuerda que su 
amigo el sacerdote Pablo Domínguez Prieto (1966-2009) “se hacía querer fácilmente 
por todos; por la gente joven, con los que más estaba, pero también por los mayores, y 
tenía un nivel intelectual impresionante y una humildad terrible”. Decano de la Facultad 
de Teología San Dámaso, con 43 años, se decía que era “la mejor cabeza de la Iglesia 
española”. Gran montañero, coronó todas las cimas españolas con más de 2000 metros, 
también algunas de Los Alpes con más de 4000 metros, y otras mayores en América y 
Asia. Siempre que podía, celebraba la “misa cósmica” en la cumbre. Pablo fue hallado 
muerto en compañía de Sara, una amiga montañera, al despeñarse cuando descendían 
de la cima del Moncayo, un día después de finalizar los ejercicios espirituales que había 
predicado en Tulebras. “He llegado a la cima”: estas son las últimas palabras que Pablo 
Domínguez dijo a su familia por teléfono, minutos antes de morir.

Eduardo Laforet y Pablo Domínguez,  
alpinistas del Espíritu

Admiramos
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Dos sacerdotes montañeros, apasionados por su vocación. El eterno 
Padre se los llevó muy jóvenes, pero ya habían alcanzado la cima de 
su vida. ¿Tú tienes también en tu vida una cima que alcanzar?



Escuchamos

Del Evangelio según san Juan (21,15-19)

Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: 

–Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos? 

Él le contestó: 

–Sí, Señor, tú sabes que te quiero. Jesús le dice: 

–Apacienta mis corderos. 

Por segunda vez le pregunta: 

–Simón, hijo de Juan, ¿me amas? 

Él le contesta: 

–Sí, Señor, tú sabes que te quiero. 

Él le dice: 

–Pastorea mis ovejas. 

Por tercera vez le pregunta: 

–Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? 

Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera 
vez: “¿Me quieres?”, y le contestó: 

–Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero. Jesús 
le dice: 

–Apacienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: 
cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde 
querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, 
otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras. 

Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria 
a Dios. Dicho esto, añadió: 

–Sígueme.

Jesús y Pedro
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Me amas
Para entender bien este 
pasaje del Evangelio, 
es preciso tener en 
cuenta otro, que es 
muy conocido: el de 
las negaciones de 
Pedro cuando Jesús 
está siendo juzgado 
(Jn 18,15-18.25-27). 
Así, el mismo Pedro, 
que negó tres veces 
a Jesús, ahora, tras la 
resurrección, declarará 
también por tres veces 
su amor hacia él.

Sígueme
Es la palabra que, 

en este texto, Jesús 
resucitado le dice a 

Pedro; la misma que le 
dirigió cuando lo llamó 

durante su vida terrena, 
en el lago de Galilea. Es 
la palabra que el Señor 

nos dirige a todos los 
cristianos y que define 
el proyecto de vida de 

cualquier discípulo: 
seguir los pasos del 

Maestro.

Señor
Es un título que en 
la Biblia se da a Dios 
(y que algunos reyes 
y emperadores de la 
antigüedad quisieron 
apropiarse). Los 
cristianos se lo darán 
también a Jesús, 
queriendo decir,  
de esa manera, que 
lo consideraban a su 
misma altura y de igual 
dignidad: distintos pero 
iguales en cuanto a la 
vida que comparten.

Ovejas
En el mundo antiguo, 
la imagen del pastor 

con sus ovejas era 
muy apreciada para 

hablar de la relación 
de Dios con los seres 

humanos (o del rey 
con su pueblo). En este 

texto, Jesús (que es el 
Buen Pastor) encarga 

a Pedro la tarea de 
cuidar (llevar a buenos 

pastos y fuentes) del 
“rebaño” que forman los 

discípulos.



¿Qué me dice la Palabra? ¿Qué me evoca, qué me recuerda? ¿Qué sentimientos me suscita?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................................

¿Qué le digo a Dios?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿En qué quiere el Señor cambiar mi vida para que se parezca más al Evangelio y yo me parezca más a él?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿Qué frase me parece más importante para mi vida? ¿Por qué?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................
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Respondemos



Un día me miraste
Un día me miraste  
como miraste a Pedro.  
No te vieron mis ojos,  
pero sentí que el cielo  
bajaba hasta mis manos.  
¡Qué lucha de silencios  
libraron en la noche  
tu amor y mi deseo!  
Un día me miraste  
y todavía siento  
la huella de ese llanto  
que me abrasó por dentro.  
Aún voy por los caminos  
soñando aquel encuentro.  
Un día me miraste  
como miraste a Pedro.

Ernestina Champourcin

Él me mira a mí  
y yo lo miro a él 
Cuentan que al santo cura de Ars, san Juan María 
Vianey (1786-1859), que pasaba tantas horas de 
oración, un día un feligrés le preguntó:
–¿Pero de qué habla tanto con Dios?
Y él le dijo:
–La mayoría de las veces no hablamos. Nos miramos.  
Él me mira a mí, y yo lo miro a él.
En una de sus oraciones lo explicó de otro modo:
–Si mi lengua no puede decir cada instante que te amo, 
por lo menos, quiero que mi corazón lo repita cada vez 
que respiro.

Meditamos

Escuchamos “Tú lo sabes”, de Ain 
Karem.

www.e-sm.net/179082_63
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO 
“Tú eres sacerdote eterno” 
(Salmo 110)

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA
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La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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